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Fue un día lindo y soleado,  

con un sentamiento como estuvieras flameado, 

y una larga caminata estaba por delante.  

 

Sentirse la altura de este lugar es preocupante,  

pero en la parte superior de este cañón, era tan hermosa,  

a pesar de la parte inferior cavernosa. 

 

Aquí, estuvimos tan cerca a la cima,  

pero en el camino, había un alce enfrente de la sima.  

Podrías gritar si no estuvieras pensando en este momento,  

 

pero la bestia del bosque cobraría en su debido momento.  

Si no hiciéramos un sonido el alce seguirá adelante, 

y eso fue lo que paso, el animal mueve con un paso poderdante.  



 

Habíamos continuado, tan cerca a la parte superior,  

si respiraras muy profundo te lastimarías tus pulmones por el interior. 

Finalmente, a la cima del cañón,  

casi podrías sentir la emoción de otras de antañón. 

 

Allí, miré al gran cañón, siendo como una hormiga,  

con el valle lleno de garriga, 

era como un cuadro de realismo.  

 

El paisaje pintó una imagen con fanatismo,  

como si fueran pintas del agua,  

una experiencia quemada en mi mente como por una ascua.  

 

 

  



Mi poema es sobre un tiempo que fui de vacaciones. Durante el verano del año 2015 mis 

padres y yo fuimos de vacaciones al oeste de Los Estados Unidos. Cuando fuimos al estado de 

Arizona visitamos al gran cañón. Esta visita era un evento de todo el día, comenzó en la mañana 

y terminó en al final de la tarde. Cuando llegábamos al cañón hacía mucho calor, tan calor que 

queríamos desnudarnos. Decidimos caminar a la cima de una parte del cañón y empezamos una 

caminata en un camino. Estuvimos casi termina con el camino cuando apareció un alce. 

Teníamos miedo porque no sabíamos cómo reaccionaría el alce. Eventualmente el alce mueve y 

continuamos nuestra caminata, llegábamos a la parte superior de ese lugar. Recuerdo cuando vi a 

la sima del cañón y como me sentí tan pequeño. También, el paisaje en ese momento era TAN 

belleza, como un cuadro de la pinta de agua; y con la imagen del cañón era como un cuadro 

realismo que sería en un museo. Es una experiencia que me nunca olvidar.  


